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Para ser sincero, debo reconocer mi identifica-
ción con la primera frase de la Introducción de 
esta obra donde la autora escribe «Imagino la 
cara de sorpresa —cuando no de estupor— de 
más de uno al leer mi sugerencia de hacer uso 
del cómic como recurso didáctico en los estu-
dios de Medicina». Justamente, cuando se me 
solicitó si deseaba escribir este prólogo, no pude 
dejar de sentir un sentimiento de perplejidad. 
Confieso que no acepté hasta realizar una prime-
ra revisión del manuscrito. Pocos minutos des-
pués de iniciar su lectura, me había convencido 
de aceptar la invitación. Y empecé a descubrir un 
mundo ignorado hasta entonces.

Mientras pensaba qué escribir, cayó en mis 
manos de forma accidental un artículo de Michael 
Green acabado de publicar 1. Este autor reunía 
dos peculiaridades sobre las que después me 
extenderé: en primer lugar, una publicación suya 
antecede el primer capítulo de esta obra 2; en 
segundo, era un viejo conocido mío desde que 
coincidí con él en una visita ya lejana al Penn Sta-
te College of Medicine, a donde acudí con la in-
tención de observar en directo cómo funcionaba 
esto de las humanidades en la formación de los 
médicos, y sobre lo que escribí posteriormente 3. 
También entonces me convencí por completo de 
su interés e importancia, y he seguido trabajando 
estos años en esa dirección. En el largo tiempo 
transcurrido desde ese encuentro, Green ha pa-
sado de profesor de ética y antropología a de-
sarrollar un gran interés por los cómics, ámbito 
en el que, según la autora, se ha convertido en 
uno de sus principales paladines. En la misma 
universidad, ofrece en la actualidad un curso so-
bre novelas gráficas y narrativas médicas desde 

2009, y es además el organizador de congresos 
sobre esta materia 4. Vaya con Michael…

Una revisión somera de la bibliografía me ha 
mostrado, por tanto, que mi «estupor» era injusti-
ficado y fruto de la ignorancia. Me encontraba en 
un estado presocrático, muy común en nuestros 
días por cierto: aún no sabía que no sabía. El em-
pleo de los cómics en el mundo sanitario no es 
una rareza fruto del entretenimiento de personas 
ociosas, sino un interesante medio de facilitar la 
comunicación sobre múltiples aspectos vincu-
lados con la medicina. Varios ejemplos pueden 
justificar esta afirmación. 

En el artículo citado al inicio de este prólo-
go, George y Green 1 defendían la utilidad de los 
cómics realizados por estudiantes de medicina 
para interpretar el estrés que sufren durante sus 
estudios, especialmente en las prácticas clínicas. 
Este no es un hecho nuevo, y numerosos ejem-
plos de la bibliografía médica ilustran esta situa-
ción 5. Pero una cosa es leer un artículo sobre el 
tema y otro ver las dos viñetas que se incluyen 
en el texto citado, donde incluso se ve a un es-
tudiante orinándose de miedo al tener que dar 
su informe al profesor de referencia. Esta imagen 
puede ayudar a comprender mucho más la si-
tuación de pánico que crea la presión de algunos 
profesores sobre los estudiantes que la lectura 
de múltiples informes o revisiones que expliquen 
las consecuencias de un exceso de celo en la 
formación médica. Al menos a mí me llamó po-
derosamente la atención, y no me negarán los 
lectores que ver la citada viñeta en JAMA es algo 
realmente inusual.

En los últimos años, numerosas publicaciones 
han insistido en el interés del empleo de los có-
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mics en diversos ámbitos sanitarios, que incluyen 
la información de los pacientes 6 y de los cuida-
dores 7, así como la ética de la atención de los 
pacientes crónicos 8. Pero volvamos al objetivo 
de la presente monografía, que es su empleo en 
la docencia de los estudiantes de medicina. En 
2010, Green y Myers 2 ya publicaron una revisión 
en la que analizaban el interés de los cómics (o 
historias gráficas, como también los llamaban) 
para facilitar la enseñanza y la atención de los pa-
cientes. Este artículo tiene notable interés porque 
los autores dan algunos ejemplos de su uso para 
informar sobre enfermedades como el cáncer y 
aplicarlo a la enseñanza de estudiantes de cien-
cias de la salud. En este sentido, los cómics for-
man parte de los elementos que las humanidades 
han introducido ya hace años como instrumento 
pedagógico. La eficacia educativa del empleo de 
películas, literatura, poesía o bellas artes no es 
motivo de debate en la actualidad, pero el uso de 
los cómics es aún una novedad y no se encuen-
tra plenamente aceptado. Como reconocían los 
autores 8, su utilización no estaba desprovista de 
riesgos y de retos, entre los que deben destacar-
se los apriorismos de médicos y pacientes sobre 
los cómics al considerarlos como infantiles, frívo-
los o simplistas. Desde este primer artículo 2 se 
han publicado diversas experiencias en faculta-
des de medicina 9,10, entre las que destacaría una 
del propio Green 11 en la que explica los resulta-
dos de cinco años con su curso de cómics en es-
tudiantes de cuarto año. La evaluación de estos 
mostraba su opinión favorable a que su empleo 
ayudaba a mejorar competencias importantes 
para la profesión médica, como la empatía, la co-
municación, el razonamiento clínico, la escritura, 
la atención a aspectos de comunicación no ver-
bal y la conciencia de los sesgos médicos. Otros 
autores han descrito asimismo su experiencia po-
sitiva con los cómics en la enseñanza de la bio-
logía en estudiantes de bachillerato 12 y el interés 
en el ámbito de la comunicación científica 13. Se 
acumulan las evidencias sobre la utilidad del mé-
todo en diversas áreas educativas.

Pero volvamos a la monografía que este tex-
to prologa. Los lectores disponen de una obra 
importante y singular. La autora presenta de for-
ma generosa una contribución importante para 

aquellos que deseen iniciarse en el uso de los 
cómics en la docencia. El texto ofrece una in-
teresante revisión sobre la situación actual de 
este tema para proporcionar después numero-
sos ejemplos sobre cómo aplicarlo en el mundo 
real. Y esta es, en mi opinión, la contribución más 
importante de la monografía, pues no es habitual 
que se comparta la experiencia con los lectores y 
se proceda a proporcionar ejemplos que ayuden 
a la implantación del método. Es de agradecer 
asimismo el esfuerzo pedagógico de mostrar 
cómo puede hacerse, con una visión especial-
mente útil y clara. 

En definitiva, esta es una destacable contribu-
ción a un método pedagógico de reciente apa
rición y que puede ayudar a mejorar la comunica-
ción con los estudiantes de medicina, pero que 
también puede proporcionarles algunos métodos 
que les ayuden en su práctica futura. Porque, al 
final, esto es lo más importante en la docencia: 
los conocimientos teóricos pasan, las compe-
tencias profesionales se mantienen. Saber cómo 
explicar temas complejos a los pacientes es un 
elemento capital de la actividad médica. Con su 
obra, Mayor Serrano nos muestra un camino 
nuevo para hacerlo. 
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